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''MONTERROSO", por Eduardo de Salterain y Herrera. 
Montevideo, 1948. l 

~.> d l O de marzo dE' 1838, cortada · por el destierro a Eu1·opa y 
1:: , poster.ltr estada en el Brasil, Salterain ata y desata, con 
o¿;peleria novedosa y completa, los hilos de una complicad;:, 

I int~ga. !amiliar-politico-eclesiásti:a. qu~ remata con su secu -
krizac1on forzada, y en la que mterv1enen Lucas Obes, con 

L a :figura de J osé Benito Monterroso se nabia Jires~nt..,do st: vieja host ilidad por lo artigwsta, Ana Monterroso de La -

e r :.in ;tios tileS a la ~ 'Patria Vie.j 
.~ a .. ·, como lo . probaron nl~ J.Da•1 
v .. )ces después d e 1830 _ 

V 

. basta ahora com~ anegada _en el _resplandor d e su j_ef e, el Con- valleja, puro amor fraterno, L arr añaga, con su blandura y 
ductor de l os Orientales. Su destmo parece haber sido el d e los complacencia, Francisco Llambí, ministro de Oribe, como pa­
secretarios privados, amanu enses, mentores de antecámara, r.:· no hacer:. del repudio u na c uestión de partido, Trá p ani, Ri­
que impersonalizan su contribución. al transferirla a u na. gran -~rera y otros. Y un gran cotorreo d e tertulias al tondo_ 
voz p r otagonista que, portándolas, las hace significativas - · 

" Uno. Biograffa conceb1cla his ... 
fñricamente ~ modo oi.-te­
~...iiano- como rjguro.::o r e- . 
L.•ertorio d e perspectivas vita-. 
les, sagazmente s eleccionadas.; pero unita ria, glob 3ln1ente signiticativas- en l a historia. 

Como la · del padre José~ el consejero de Richelieu,. t a n 
magníficamente utilizado por Huxley. las biografías de estos 
hombres son capít ulos d e s ilencios , de reservas, de apena$ adi­
~inables conflictos de conciencia_ Sus vidas, antes del gran 
encuentro que l as l anzó en la acCión, parecen prehistoria; sus 
c:ños, que}>rada esa compañía, desangrado vivir inuriendo, sin 
se·ntido ·y hasta sin sen tidos. . 

Poco más sab íamos del fraile franciscano que su suceder 
é. Barreiro en la secretarla de Artigas, hacia los tiempos del 
gobierno de l a Purificación y de la· Liga Federal, y su inde­
clinable fidelidad a l J ete a través -±el pi:-ocesO de la conju1·a, 
Ja inva!:ión portuguesa y h. ! inal derrota_ Se sabía que la mayo-
1ia de la inmensa correspondencia con que Artigas conducía 
-a pecho de ch asque-- los hilos de su anfictionía insumisa, 
e ra debida a su persosa~ sombi-a d evcta y activa qUe nunca pa­
i·ecía carisarse de : ordenar, discutir, flalagar y amenazar. Has­
tr para lo's mejor informados. Su nombre se perdía después de 
1820, cuando? simple prisionero de ~as montoneras de Francis­
co Ramírez, quedó expuesto a l a represalia del lu garteniente 
de ayer, -encumbr ado a . primera figura por la traición :);. la am­
bición desmesurada_ Y después, una total oscuridad, salvo su 
aparición, ya mlly poco antei·ior a su muerte, en el M ontevi­
C::eo de 1834, registrada someramente por Acevedo en sus ·'Ana ­
l eis Históricos u . 

n 

II.I :a.mentará, que est:i. su-

No es !recuente el caso de un hon1bre, que en l a madui:e2 ~~~~~nO.e enlo el q~~b~~~~~ter~~~ 
de su vida, se inaugura en los rigor es de la busca documental , :so podría tener de especifico 
con modestia e hnpecable técnica_ El dato escurridizo no suele y original. Es la . formacíórl 
ser la;.presa más buscada ni brillante. Poquísimo era lo que ecles iástica. de base l'2ológi­
sabíamos de Monterroso; bastante -no demasiado-- lo que ca enfrentada dramáticr..tmente· 
conocemos ahora. Entre las dos magnitudes está el ahinco apa~ ~on l a Revol:.Jción y b. Anar- . 
donado de este escritor doblado en erudito. quía; la lucha entL·e b clisci- ; 

Pero l a objecion decisiva brota aquL Pensamos que con plina claustral y el ten1or y la i 
todo lo q u e tenemos ahora no se p1.1ede ::iún, en p u ridad, re- incitación de la aventura.: el ' 
construir esta vida en toda su anchL'.ra y eslora calculables. En énsamble entre las disciplinas 
hastantes ocasiones, l os documentos no sostienen al personaje 

1 
:11c~1tal es <le I glesia y Orden y · 

y sólo permiten a t isbarle desde lejo~ y como cercado de oscu- ta ideología democrática y f e­
rjdad_ Salterain tr2ta de llenar los vacíos -hábilment~ Y con .. cieral que .trató .de .ord~nar la 
infalible honestidad- pero, en largos trechos, .el ambi.ent e his-. germinación platense; 'l~ vi­
t.órico, ,diestran1entc reconstru ido, con alusiones . lite~ar~a_.s muy . Sión propia d e l a religión, de 
c·portun as, diluye Y· aplasta al héroe, que transita po; el . fan · la. n1oral? de la politi-;a , de 
t tJ.smalmente. En estos pozos de aire transcurre casi toda l?. n u estra realida d, que al final 
vida de Monterroso h 2.st a 1814,. los años de Chile Y el dest?P.- ·csultó de tan v a ri<:dus in-
r~-o a Europa_ ·!~_lencias. 

Pero pasa ~g? más: aún en los . sector~ i,r.e jo.r iluminados Sin embargo. d0s r~s :ros ...--....... .. 
~onterroso ~sta v1~.to desde fue:a.? Y ello e~ mev~~~J:~;~ e~~ ~1u.Y import~ntes si n d ttda- -·-··­
.,;, respond~nc1é! pei:-s::>nal ~s esc~s1suna . Y naaa c_ _ : - h a n sido regis t?.·ados por Salte­
.:::·pist olano oflc* ?e A:,~~~as tiene In unpersona,lid~d-_ l a e] ecu· ~·ain, aunque no ins is t 1 lo de­
t~vidad o el. rasgo ide~'\,2g1c_o Y procl~rnero caxact~n~t1cos d~ s_u bido en el p r hnero <l e ellos.. 
i:-~rcunstanc1a ; los testimonios de t e r._eros so~ casi siempre J:.u- :'Ion: el posible ·•anticlericalis-
c·,os (de valor> Y ne _retratos ; lC?s h echos qu~ marc~n o tueri.:en "TlO de Monterroso <p á!'~S - 31,. 

Eduardo ' de Salterain ha 1-econst.~ ... .üdo, antes y despué. .Je fa vida del secr etario son de mdolP. colectiva .Y tienen. escaS? 
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n_ 'Textos m; ty · s e- · 
i:l etapa públicp., e l azaroso itinerario de esta vida. Qued an utilidad esclarecedora. I ncluso en los mon:entos más _bien do· ru~jant~s de l a correS1'onctcti­
pulcramente .documentados su nacin1iento en Montevideo y en cumentados, el h orJ?-bre se ve como ~ · t raves de .un c_nstal err:- da de Artigas y de R~m.fr~ 
1780, hijo del gallego Marcos José da Porta Monterroso, .hom - p2ñado. Nos gustar1a conocer, ~<?r eJemplo, las re~ac_i::.i~esd~e~; son atribuibles con ver osimi­
bre de .empresa y cabildante y de ~uana Paula Bern1údez; su ~onales de Monterroso con Al: tiga~. el proceso mtl l•tud a una misma mano· 
presencia de novicio- franciscano en Buenos Aires, desde 1798, ct>.n9uis ta d~l ánirr..o ?~'Ram.irez Y de: su correlativa -ac~i~~ l ~l suy a . . y su actitud· :mte l~ 
y su posterior · magist e rio ·de filosofí!l en Córdoba, desde 1803 ~ac1a su ex Je!e, ya pns~onero de Francia, su es!ado dve esp e- exigencia de l a . sec ular izadón 
a 1814 año ~en cuY:J noviembre SaitE".riin fija la asunción del rlurante les a n os de Chile. Nos parece necesario, a eces, l? ··ubrica' este r asao au., ronipe 
ya ex-'!raile, a -la secretaría p~rmanente del Protector. jietl"'3:.r ?lgo en l a vida privada de1. ex-~aile, en sus medi~! bastante los esQ'u~rñ;;l.; ehb o-

De ¡3¡-4 a ·1820 la ·voz de Monterroso es l a voz de Artigas. ~~onomi.cos, en sus lecturas, en sus posibles ·amores, en s u~· . rados para las rela ciones t:-n -
Con modestia ancilar, -con fidelidad y transparencia de ins- ltlea~alteraio, qu e huye en ge neral de la "biografía .psicoló- tre l a Iglesia y !~ R.e~~luci.ón. 
;~~~~t~óh".!r~t~c~~~~~~º:v~':,51;~~ ~~1".,~~':/ en pensa- gica" con lo que podría tener de " udacia y desaprens10n en El oho. ~s su prnfunu;. fe en 

Cuando Artigas to:ina el camino de la selva, Monterroso ~ . o casú se..-..Oejánte, no re"!uncia sin embar go a :un· tipo de ce:- las pos~?ihdades . d e l ~) c.:..s .. ce .... 
pasa rá¡)idaqiente . de prisiobe.ro a consejero de su venced or . nent3.rio interpretativO y poemático, que- por t rechos pueae rno nacion .. ve~turosa } _ a utono­
Menos de un año: eso ha ·de tardar el bronco amante de '"la Del- .,,:dlerla, que no es siempre convincente Y que · tiend«;: a acen ~ · ma, s os teruda en 1~ fan :_osa ca r ... 
fina'' --extraviado por e!. loco afán . de desquite de J osé :D.-li- h1ar al desvanecer al personaje~ mel ancólica, distraidament e , ~a ª ~adea, -de l8~.5 · P~s3da_ l a 

' '1 d infinitudes esa impresión de distancia cuyas .... Ufor~a ~e los pnmei: os. anps.-
bgureeldCe.a;:rMoerao_t .. -e_r_'.r. o.;_sil.o_ f'~sªe~b- ªo-rr~ua_vY_ea~-dveeln!'es!dcoe·n-1:.~~oL. 0s· i:~z.ter~~:1-1neoms·1-~ en un ampo e U tiro d J. e:. ágina.$ 23 l.Q.d l "'l constitucionales, nuestn::s cla ... 

- cu.... cu c:u..u .. c:!usas .... anotamos? .2 ºi es~!~ ~cae fá~il.!ente_ - · -· -=--·....!-'- ses- - ·amgenr~s e ·m1fé' zaoan a· 
gue, en la parte más original de s u trabajo, como condu ctor 1 <6, J~ ~~ ~stá4 aus':.nt~ d~ libro alguna ambigüedad enti:<> c?mulga r en un radi':al escel_'· . 
de desbandados. sobre' los. campos de Córdoba Y Santiago del : a estríe¿: investigación históiica Y el producto de u¡i arte li- t1cismo s~bre ~uestrn. fu1;'."'~ 
.Estero, amparado después por !barra Y por fin minero, bajo ltrario finamente ejercido. Lá abl>ndante -y a ra~os a bru- como enb~ad 10?ep':'1~e •. te, 
~~n~':~~~ar~~~~· ~ás ~":i::~ g~c~~e, ·metido en afa- rnado~- transcr ipción anotada, pertenecen a l a .pnmera; el un es~=cism~ _q"~-'-~ d ~BI 

Desde el r~greso a M ontevideo .. en 1834, hasta su muerte e-omento, lleno de lirismo Y nostalg;a, a lo segundo- ~~~~ U:m~~~~ la 1~~ó~ ~= 
·- - -------- ---•"° --------'------! La torre_ - -

Para deienJ!- al discutido-:- cho· -tan generalmente olvi--¡ cretario: belicos o, decla.J?ato- q ue pensar que en la propia Sin perjuicio de sü ahinca-

secretario de A:rtigas. S a lte- 1~31dti<:>- jetaqlude ta11 "F-eedz la el!~- r~el,ex~~~~~:Ci~~~~~~~~· ~~Z:~~~~a~c;ªv!~a~~~~~= ~:i ~~~~~:3ri~a~~~n , ¿~c~ure: 
rain no ha t ell.ido necesidad de ec ca J.a e a .._ eracioo e ' º ~ .; trina del rigor cilicíal (págs_ .... - º 
escribir una obra pol émica. ~o ~té en la_ Llga F~~ que ;:promotor d e l~ul an.~!i'11~ 67~ BO, SS, SS, 
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1) susceptfble de integ r ar Un ·~­

Siri a~esivjdad anota los tes- Junto el gen10 de 1u:t1gas, smo renega_<!º Y: ?!,tl ano • tea en l a que se mezclan --extra- po" de ubicn a presencia, hon­
timoni'os hos tiles a Monterr'o- en el "non_ serviam". de F ran- abs~~~ººa · ~;~ant:S~'::°~on- ña, pero patentemente-- refle- do valor Eracial YJ_ ~pasio~nte 
~o: Renger Y Longchamp, Pas- cisc~ P~ez, cuan~r;;:. di~ ~tar es~ abusiva etopeva jos inquisitoriales Y p asión ja- ~:';,.~~c~~n J .;;;_ea i;:~_ .. ~:..;_-:-: 
cual. Ramón de Cáceres. Y. Y a- c5m a . gas, que - o a - r n una imaueD n u eva, ID'ás cabina. político - e-"....:.e:ñ"cct>, que brota 
tes, y .alude a los de Riv~z:.:~ !~ ti~?J~~i:=)~do en ~tima y verídica (S i bien de- Consecuente c:on este enfo:- en ESpáña .con l as gua-ras d e 
~arl~s An~ ~ En:cJsar?lfu~~: En este tenor l a reiV:indica- ba reconocers~ qu e todo se t o- laque,sustanco~~~ l~:~~eccl~~ la Independencia y en nues-:'" 

asae aas·0~ cossam_ · cu · ' ción de los prójimos de _.\...rti- pa c:,on la escas~ documental: tro. cOntinent e con l as de la 
p .. ,..

4 

- aas capitanes o letrados no es ella l a que tiene la culpa Y que en Montevideo levantó Revolu ción, para seguir irrum.-. 
Parece pensar,. coo razo~ 

1 

>=>_ • tra tar • a] 00 Salterain, que ha e..xtra:ído Monten-oso hacia 1834, era d e piendo con intermitencias has-
que, ~en - el Uru~ay de 1948,. ~ene o an.ti~:S :.i:i~o~~as. el truto posible de sus paJ?el.es). índole política Y no religiosa.. ta la misma guerra civil . d e 
resulra. mnec~a- .la Y h':rsta ~~olas con el present é La tan alegada crueldad de La verdadera h ostilid a d no l a 1936- Salterain anota con· fine­
un ~oco abll_:Slya-:- con - o- del fué . - ~'Ionterroso -y con ella los despertaba el :franciscano que za las semejanzas -con el J\.fo­
vers1í3: que reivm.dique el ~c~ei:- ~g~r de la _ ·qtl ~ s;1 ms tan repetidos rigores de P uri- h abía col gado sus h ábit os sino sén TrijueQ.ue, de los episodios 
t o de alguj~ que participo, pira or Y prmc~i:,, ~ o re- ficación- meree:ia una discu- el repres~11taote de la "Patria galdosianos. El repertorio es 
con pasióa. tan . cr~adora Y c~oocee:i ~u~~n~m;;. j~~ sién pormenorizada; el pasar Vieja,", ... de aterradora m.em.o- más amplio: podría. llegar po:r 
acendrada, ev. l os fundamen- ~ ~, 1 M nt como sob re ascu as por esos ria ...... al decir de J..ucas Obes. un cab O hasta ese Fraile Cas· 
tos del artiguismo.= Para: llll: d e- . era evo 

0 
con ° ~050• hechos, puede despE:rtar el re- La interpretación,, n o deja de tañeda, cnya usa.eta fQ.ria" na. 

bate son siempre nec~~ Per_? ¿~~, era Y 1
10 

sena coc celO del lector~ especi~ente ser convincente Y- u berosa de rró Capdevila; por el otro has• 
d os partes, Y e n_ la exaltacioo ArliSalgasd ~ l°.f~J-uste en el del lector no uruguzyo. Ha_y significado, al ejemvlificar el . ta la galeria, sombria, familiar, 
de la d emocracia montQnera va 

0 
e -.. .:...:-------------------------¡ de los ensota.Dados cabecfil.as. contra la planificai;ión oligár- ti~:po entr~ . el caud.Clo Y el de las guerras carlistas. 

quica., de la intuición menes- s~wto~ el biografo ~e ve mu- L E T R A .S N A C I O N A LE S 
teresa y la ignorancia ilusio- ru~o de una ~qma que _ no - Sen muy agudas las obsel'6 · 
nada contra cl cálculo racio- 3:eJa de ser peligrosa Y es la vaciones~ que hace Saltera:in 

· d alifi fallar ant es que * MARCHA cómentará en adelanle :!oda la produc:- sobre el éstilo epistolar dll nal Y culto, del fervor auton.ó- .... -e ca_ caralidyd d xis- _;en• bib. ¡;_---<«r- nacional que se le envíe. en ~- .,. .. ont~-~ Y de su an..,...____:;_ n:üco y düerenciador,. C()n acen- las ~ a es e una e:: ...... ~ ............ _ i u, >;;;.a...Lu..->U" ~~ 
to nacionalista y :iegional con- tenoa ~ <?ado sus frutos. feria d e literaivTcl im.agi:na.tiTa_ y_ de ideas.. A ~ efecto- se Barre:iro. La transición enn.i . 
tra la nnldad rigurosa -por hayan ~ciado Y proba9'o ba constituído un. grupo que se hará cargo. c!e la nue!3- la elocuencia neoclásica ·Y · Ull 
l o menos basta 1830-- comul- su propia causa Y3;_, en 13: :pag. sección el cual estará dirigido por Carlos Real de ~ rom.anticis:m.o tfmid~ y comiat 
gao las d os escuelas en que, 36, M onter:roso es _el P!ºP~- e ÍnJ~do por Doñúngo Luis Bordoli.. Ca:d~ Marli:nez inmadm:o~ g ener.al en ~ 
como· en todo el Río de Ja Pla- sor ips:igne de la na~o1:1~d ..... Moreno .. Ricardo Pase.yro y ~os BamelL. _ nuestra literatura de Ja in.de. 
ta, se divide creciente.mente la en l a 74, -el et<=io m ¡unado • Sin perjuicio de la presen~. de es:!~ ~ de cola- pendencia, está desentrañada 
disci lina histórica en nuestro en la 127, '"'el ilustre ::;eaor -de horadores, el Diredor de la seca~ podrá oc:a.nonahn~ con gasto y~ · :--
país. P _ !: P?li:lic:a nacio~ar". en la 160, 1 encomendar ::10!3.S a o!ra.'< personas que las an.ies m.e:ncio- Queremos destacar, por • 

Es esta vigencia la que pue- mngne menior • etc. - 1 :>adas..Demas' . ----' ~-~ ~·e toda aí:lica o come'atario fra. timo, el ejemplar coiµ:in~. 
de explicar · afi:nnaciones. a Aunque pres=?>d0 c;on JUS· f ~ ~ ~- de esta obra.-Las ilnstra~ 
n uertro juicio tan exagerada~ ta y calurosa snnpatia, ~e . ducirá sólo la opinión de su autor Y en mOdo ~gano un las notas,. el ~~to_ :f:ñct:iillt 
como la de que todos Jos hoffi- Monterroso no p~eb~ p or 

1
•
01 veredic::l:Los- ºa. ~~rooo-resrativd--~_..;,.... enviar sus e]-emp:Jares a KAR- onomástico la dignif'ican, ,_.._ 

bres de la ''Patria Nueva~• menos c:on la debida conco~u.- ¡ ....... cuc..;:--... una medida rara entre :po9I --
frente a Monterroso, '"pod:fan tan.cia, tan abondos:o "t:I;Outo. CHA... S~cción. Le.t:r-AS Nacionales. Rincón 593; 8'? piso. Mon- otros.. Un libro bie:ri. becho -
dech-se extranjeros'~ Cp. 202) o Por un lado, ar.:da asi una te'ri~eO- . también una ·tradición.. · 
9. olvidar el subray~do del h e- versión contemporanea del se- L.:::.:.::::.:.:, _____________________ _. 

MARCHA Toda la Semana en un Día . Págma 'Ji 
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